
1. ENTRADA  

2. GLORIA  

3. SALMO 

4. ALELUYA 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

7. PAZ 

8. COMUNIÓN 

9. DESPEDIDA 

2. PERDÓN (asperjes) 

 
 
ALELUYA, ALELUYA 
ES LA FIESTA DEL SEÑOR. 
ALELUYA, ALELUYA 
EL SEÑOR RESUCITÓ 
Ya no hay miedo, ya no hay muerte,  
ya no hay penas que llorar,  
porque Cristo sigue vivo,  
la esperanza abierta está.  
 
 

 
 
UN SOLO SEÑOR,  
UNA SOLA FE, UN SOLO BAUTIS-
MO,  UN SOLO DIOS Y PADRE. 

Llamados a guardar la unidad  
del Espíritu por el vínculo de la paz. 
CANTAMOS Y PROCLAMAMOS. 
 
 
 

 
GLORIA A DIOS EN EL CIELO  Y 
EN LA TIERRA PAZ A  
HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR 
 
 

 

Este es el día que hizo el Señor: sea 

nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
 
Kanta aleluya jaunari, 
Kanta aleluya (2) 
Kanta aleluya Jjaunari 
 
 
 
Por los niños que empiezan la vida,  
por los hombres sin techo ni hogar. 
Por los pueblos que sufren la guerra,  
te ofrecemos el vino y el pan. 
 
PAN Y VINO SOBRE EL ALTAR  
SON OFRENDA DE AMOR. 
 

 
 
SANTO, SANTO, SANTO,  
SANTO ES EL SEÑOR. 
SANTO, SANTO, SANTO,  
SANTO ES NUESTRO DIOS 
LLENA ESTÁ LA TIERRA DE TU IN-
MENSIDAD.  
GLORIA EN LAS ALTURAS,  
GLORIA AL DIOS DE PAZ 
 
 
 

 
MAITASUNA BAKEAREKIN BATERA, 
ESKEINTZEKO  
NATOR ESKU EMATERA.  
Elkarturik gaudenean  
Jaunaren aurrean  
berdin izan behar dugu  kalean. 
 
 
 
- Hoy el Señor resucitó  
y de la muerte nos libró 
ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS,  
QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 
- Por que esperó Dios le libró  
y de la muerte lo sacó 
ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS,….  
- La luz de Dios en Él brillo,  
la nueva vida nos llenó. 
ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS, ... 
- Todos cantad: ¡Aleluya!; todos gritad. 
¡Aleluya! 
ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS,… 
 

 
 
 

Regina cæli, lætare; alleluia. 
Quia quem meruisti portare; 
alleluia. Resurrexit sicut dixit; 
alleluia. 
Ora pro nobis Deum; alleluia. 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
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 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro 

al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 

sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el 

otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado 

del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 

corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 

adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los 

lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también Simón Pedro de-

trás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el su-

dario con que le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, 

sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el 

otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y 

creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: 

que él había de resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor. 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo que sucedió 

en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. 

Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, 

que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque 

Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los 

judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo 

resucitó al tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, 

sino a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido 

con él después de su resurrección de entre los muertos. 

Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 

constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que 

todos los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 

Palabra de Dios. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 
 

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, don-

de Cristo está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a 

los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida 

en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apare-

ceréis gloriosos, juntamente con él. Palabra de Dios. 

Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

Oración de los fieles—Herri otoitza 
 

Sorprendidos siempre por este acontecimiento clave en la historia 

de la humanidad, elevemos al Padre nuestras plegarias, llenas de 

esperanza en el triunfo de la vida sobre la muerte, del bien sobre el 

mal… y digámosle: Llénanos del don de tu Pascua, Señor.  

- Que el Resucitado atraiga hacia sí el corazón de todos los hom-

bres y mujeres de nuestro tiempo, y encontremos en él el sentido 

de la historia, oremos: Llénanos del don de tu Pascua, Señor.  

- Que el Resucitado llene del don de la paz los corazones de todos, 

paz que es fruto de la justicia y del amor fraterno, oremos:  

- Que el Resucitado nos haga sentir como nuestro el sufrimiento de 

los desdichados y desesperanzados, de los hambrientos y refugia-

dos, de las víctimas de la guerra y los abusos, oremos:  

- Que el Resucitado infunda su Espíritu de renovación a los miem-

bros de nuestra unidad pastoral impulsados a “caminar juntos” 

¡sinodalmente! en la Iglesia y en nuestros barrios, oremos:  

Padre de la Justicia. Tú hiciste justicia a Jesucristo, resucitándolo de 

su injusta muerte. Concédenos reavivar nuestra fe en la oscuridad 

de la falsedad, la muerte, el sufrimiento, la injusticia y el egoísmo, 

que invaden nuestras relaciones humanas. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 


